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Rebelión

“Pero estamos en el tiempo de los saldos, de los despojos, de la f elicidad canalla en un país de grandes rebajas sobre todo en lo ref erido al negocio del saber y  la educación. Es la época de los mínimos:

conocimientos mínimos, niv el mínimo, alumnos mínimos, esf uerzo mínimo, autoridad mínima... No hay  que rasgarse las v estiduras; conv iene mirar al tendido y , con la sonrisa cínica de quien y a tiene un pie en el

estribo, ref lexionar, por ejemplo, sobre el inf orme 'Juv entud en España 2004' y  el 'Inf orme PISA' sobre la educación en Europa. En el primero se dice que los jóv enes españoles son los que manif iestan el grado de

f elicidad más alto de Europa y  en el segundo aparecen con el índice más bajo de lectura y  el más alto porcentaje de f racaso escolar.

Espero que estos jóv enes sigan siendo tan f elices como imagino que lo son a estas horas de la madrugada observ ándolos en uno de esos escenarios de la noche conv ertido en campo de batalla; y  que no lean,

porque si lo hacen se pueden encontrar con un tal Jorge Luis Borges que dejó escrito: «He cometido el peor de los pecados, no he sido f eliz». Lo que nos f altaba, la inf elicidad no y a como error, que se podría

corregir, sino como pecado que te llev a a la condenación eterna.”

La f elicidad de las hienas

MIGUEL MARTÍN/FOTÓGRAFO

 

Sin duda, estas líneas mov ilizaron mi ref lexión, por inquietud de madre, más que prof esional. ¿Sería posible que me estuv iera equiv ocando con la educación de mis hijos?

La gran herencia que mis padres me dejaron f ue la educación, y  la gran lección f ue que una buena educación abre las puertas y  asegura el f uturo. Eran los tiempos en los que el desarrollo prof esional nos preparaba

para obtener mejores empleos, mejores salarios. Los tiempos en los que un título prof esional, y  más aún, un posgrado, eran la llav e del éxito prof esional y  también económico. La experiencia de nuestros padres era

que el primer empleo era dif ícil de conseguir, pero que la dedicación, la honestidad, la constancia, nos harían conf iables a los ojos de nuestros empleadores, quienes v aloraban la preparación, el tesón y  la lealtad,

elementos que ay udaban a los empleados a crecer en las empresas.

Entonces, la generación que se f ormó en las univ ersidades en la década de los ochentas, se preparó con un espíritu competitiv o, buscando las mejores opciones académicas que permitieran una más rápida y

permanente inserción en el mercado laboral. Las instituciones académicas iniciaron una competencia f eroz, of reciendo los programas más v anguardistas, más nov edosos y  modernos, que estuv ieran acordes a las

demandas del mercado. Los prof esionales surgidos de esa generación de estudiantes, creían que debían ser lo suf icientemente adaptables a las necesidades del mercado. Y el mercado resolv ería sus problemas y

sería el camino al éxito prof esional y  económico. Ser ef iciente era la clav e.

Los programas académicos se v olv ieron ef icientes para producir, como grandes f ábricas, millones de seres que serían engranajes de esa gran maquinaria llamada mercado. Millones de seres que trabajarían en un

mundo interconectado, amplio y  con miles de posibilidades para mejorar sus condiciones laborales y  sociales. Millones de seres diseñados para operar en el mercado y  bajo sus reglas. En ese mismo mercado que

prometía solucionar, de f orma ef iciente, todos los males de la humanidad y  que daría a cada quien lo que se merecía, conf orme a sus esf uerzos y  habilidades, los nuev os prof esionales trataban de insertarse y

seguir f ielmente las reglas de juego.

Esta v isión de la educación ef iciente al serv icio del mercado, respondía a un plan globalizador, en dónde pocas empresas, que concentraban grandes capitales, expandían operaciones a lo largo del mundo, dejando

poco espacio a empresas nacionales y  menos competitiv as para operar.

Lo cierto es que el mercado no cumplió con la promesa hecha a los estudiantes univ ersitarios ochenteros, entre los que me incluy o, de que bastaba ser ef iciente para que el mercado solucionara todos los

problemas.

Los sistemas productiv os se transf ormaron abruptamente, dejando f uera del mercado laboral una gran cantidad de prof esionales, y  curiosamente, los que entraron con más rapidez al desempleo eran los más

calif icados académicamente, por considerarlos sobrev alorados para ocupar las posiciones existentes.

Tristemente, las políticas de ajuste estructural de disminución del Estado y  reinado del mercado dejaron un saldo de desempleo, exclusión y  pobreza. La educación, como otra mercancía más que of recía el

mercado, no logró f ormar personas, sino objetos, que de pronto, dejaron de ser útiles al sistema productiv o y  engrosaron las f ilas de los desempleados. La buena f ormación prof esional, of recida por las ef icientes

instituciones académicas, la lealtad, la constancia y  la honestidad, v alores que nuestros padres crey eron únicos y  suf icientes para el triunf o prof esional y  económico, no eran v alorados por las reglas del mercado.

Hoy  tenemos contratos de trabajo, por menos de tres meses, para ev itar generar antigüedad, jóv enes prof esionales explotados, prof esionales maduros y  con experiencia sin trabajo, porque no se les puede pagar lo

que v alen, y  prof esionales con niv el de doctorado desocupados. El mercado iba a ajustar todo.

El mundo es más amplio que ay er, el lugar de trabajo es el mundo. Pero estos prof esionales se enf rentan al desarraigo por trabajar sin un lugar f ijo; se enf rentan a la discriminación en los países a los que llegan a

trabajar, a la soledad y  a la dif icultad de no poder generar las redes sociales, tan necesarias para poder hacerse de un entorno emocional satisf actorio, debido la necesidad de v iv ir trasladándose continuamente por

razones laborales.

Los sistemas productiv os no of recen estabilidad, ni salarios justos, ni permanencia, y  por lo tanto, no permiten a quienes son parte de ellos planear su v ida, comprometerse, ascender, decidir. Todo es ef ímero,

como la tecnología y  por lo tanto, como las reglas del mercado.

Entonces, se v uelv a cuestionable la proposición de que una buena educación aseguraba el f uturo.

¿Qué queremos para nuestros hijos?

Hoy  que me enf rento, junto con ellos, al análisis de las opciones educativ as, con la v isión de educación como herramienta para asegurarse el f uturo, siento un gran desasosiego. ¿Qué consejo es el mejor para

ellos?

Mientras la educación sea otra mercancía más, un bien que se compra, se v ende, se transf orma de acuerdo a las necesidades del mercado y  de las nuev as tendencias globales, nuestros prof esionales serán

productos que podrán ser desechados cuando dejen de serv ir, cuando las condiciones sean dif erentes.

Mientras la educación no sea más que un modo de serv ir a las necesidades del mercado en lugar de un derecho elemental de las personas para permitirles su dignif icación, su autov aloración, su autodeterminación,

de poco serv irán los consejos acerca de las opciones académicas.

Mientras el mercado decida y  determine las soluciones ef icientes, v eo pocas posibilidades de que la educación sea un medio de ascenso social: cuanto menos educación, más of erta de mano de obra a bajo costo,

baste conocer la cif ras de trabajo inf antil y  en condiciones de esclav itud.

Los jóv enes españoles a los que se ref iere el autor del artículo del epígraf e, podrán no alcanzar el mejor rendimiento en matemáticas, pero han recibido una educación que los hizo pensar, v alorar, conocer sus

derechos, saben de libertad y  de respeto. La educación v aliosa es la que nos ay uda a ser libres, la que nos compromete con los v alores, la que no da todo por sabido, la que prov oca ref lexión, la que nos hace

enardecer por las injusticias, la que nos impulsa a lograr mejores niv eles de igualdad, la que incluy e a todas y  todos, la que nos hace más f elices y  más plenos como seres humanos y  no como engranajes de una

maquinaria que hoy  nos necesita y  mañana nos expulsa.

La educación por la que luchan muchas mujeres y  hombres en el planeta es la que motiv a a los indiv iduos a construir un mundo mejor, dónde los niños juegan y  no son explotados, dónde la comida es parte del día

a día y  no un hecho f ortuito. La educación que quiero para mis hijos es aquella que los conv ierta en hombres de bien, con v alores, con responsabilidades y  compromisos, con empatía hacia los que menos tienen,

con respeto a todas las condiciones de los seres humanos, sin discriminación, sin ausencias, sin represalias.

La educación debe permitir la mov ilidad social, la justicia, debe mantener las mentes abiertas para no aceptar lo que signif ique la entrega de la dignidad, la que permita disminuir pobreza y  enf ermedades, y  se ev ite

al inv isibilidad de la personas. Esa educación que les permitirá también ser f elices por f in y  ev itar la condenación eterna.

“La tragedia del excluido cultural, en los casos más extremos, es que las víctimas de esta exclusión no son conscientes acerca de aquello que necesitan.”

Emilio Tenti Fanfani
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Compostela España.
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